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Bien fuera porque la íarde estaba un tanío enca-

potada, o porque la nostalgia de mi reciente permiso, 
me inclinaba a las ideas melàncolicas, lo cierío es que 
experimentaba un malhumor creciente a medida que la 
segundera de mi reloj iba dando vueltas. 

Debió dar muchas, íoda vez que cuando miré a 
través de la rectangular ventana de apaisados cristales 
de la oficina, mis companeros con sus impecables saha-
rianas y relucientes trinchas iban al baile. 

Quería abandonar aquel èxtasis del que estaba 
poseído y me producía aquella forma de ser escèptica y 
rara, y salí a la carretera. Anduve un rato sin rumbo 
fi jo y al llegar a la barra interceptadora de la Aduana, 
volví mis pasos hacia atras, dejando aquella tristeza y 
palido ambiente. Sentia los lastimeros quejidos de las 
ramas que amenazaba arrancar de los àrboles aquella 
espeluznante tramontana, y contemplé una ventana que 
era zarandeada a merced de aquel huracanado viento 
que se proponía hacerla anicos. 

Inconscientemente llegué hasta "La Unión Jun-
querense". Al entrar en el local y acercarme al mostra-
dor pregunté meditabundo al conserje: iQue cree Ud. 

que debo tomar?. Cogió una botella en la que se leía 
perfectamente " Y e t e r a n o " . Ciertamente era una oca-
sión propicia y consonante, si, realmente se estaban. 
incorporando los reclutas. 

Evideníemente llegaron los reclutas; nuestro re~ 
levo. Dentro de un par de meses juraran bandera, igual 
que nosotros cuando vinimos a suceder a los que ya 
marcharon, Igual que nosotros lormamos en la expla-
nada (en que aprendimos a hacer los primeros movi-
mientos), al lado izquierdo del altar; frente al mismo 
las fuerzas veteranas. Terminada la misa empezó la ce-
remonia; el màstil de la bandera estaba vertical y esta 
bien izada; entonces el Jefe de las fuerzas mandó pre-
senten armas permaneciendo nosotros firmes (puesto 
que estàbamos sin ellas). El Jefe que iba a tomar el ju~ 
ramento cruzó su sable con la bandera, manteniéndolo 
horizontal, y pronuncio con palabras emotivas que lle-
gaban hasta lo mas recóndito de nuestro ser: 

"jSoldados! iJurais a Dios y prometeis a Espana 
besando con unción su bandera, respetar y obedecer 
siempre a vuestros Jefes, no abandonairlos nunca y de-
rramar, si es precisa, en defensa del honor e indepen-
dencia de la Patria y del orden dentro de ella, hasta la-
última gota de vuesíra sangre?" 

"Sí; lo juramos." 
"Si asilo haceis, la Patria os lo agradecerà, y 

premiarà, y si no, merecereis su desprecio y su castigo, 
como indignos hijos de ella." 

Soldados. "Viva Espana." 
Seguidamente'el Jefe de la fuerza mandó descan-

sar las armas y acto seguido desfilamos pasando en co-
lumna de a uno; al llegar a la bandera nos descubrimos 
le dimos frente, y cogiendo el pano encarnado, símbolo 
de la sangre de los que cayeron luchando contra todos 
los que intentaron mancillar su honor, besamos la ban-
dera roja y gualda revalidando con ello nuestro titulo 
de Espanoles. 

Aceptando carinosamente nuestra promesa, on-
deaba con un simbolismo ufano y agradecido, mi en ira s 
pasabamos descubiertos entre el arco que formaba la 
bandera y el acerado sable del Jefe que estaba eníren-
te de ella. 

Después con el aire que caracteriza a un bravo 
soldado ansioso de cumplir su deber, marchamos des-
filando al son marcial de la banda y dispuestos a mar-
char guernlleando al son de un concierto de percuto-
tores entre las montanas de nuestras Grandes Guardias 
y clavar en las cumbres mas altas de nuestra frontera 
el estandarte de nuestra Àgrupación Mixta de Montana 
n.° 11. 

Con la satisfacción que produce de haber cum-
plido un deber, llegarà el dia en que ya no forme parte 
activa del Ejército, dejaré la frontera del Pirineo Orien-
tal, aparentamente dormida, pero conservaré, hasta que 
la Patria vuelva a reclamar mis servicios, el indeleble 
recuerdo de que soy l . a de Montana, y ello no es llevar 
un galón verde encima del bolsillo izquierdo de la sa-
hariana si no mucho màs adentfo, !en el corazón! . 

Sold. l .a Manue l Sanz Brunet de la 9.a Cíai 


